
OTRO INCUNABLE ZARAGOZANO: MONITORIA PARA QUE LOS

MUSULMANES DE ARAGÓN Y NAVARRA DERRIBEN LAS ZOMAS, DE 1477,
GUARDADA EN EL ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE HUESCA

Miguel Ángel PALLARÉS JIMÉNEZ*

Cuando hace unos años actualizamos el catálogo de incunables de Zaragoza,
que formaba parte de nuestra tesis doctoral,1 lo que allí proponíamos era una relación
puesta al día de los impresos publicados en dicha ciudad en el siglo XV, teniendo en
cuenta que, como cualquier trabajo bibliográfico, era susceptible de mejoras y cam-
bios, según se fueran sumando nuevos hallazgos y noticias al conocimiento que enton-
ces teníamos sobre el tema.2

Durante la redacción de dicho trabajo habíamos tenido la fortuna de hallar res-
tos de cinco impresos distintos en el Archivo Histórico de Protocolos Notariales de
Zaragoza, de los que cuatro habían sido estampados en esta ciudad en el siglo XV:3 eran

* Doctor en Historia (Universidad de Zaragoza). C. e.: lascuencas@hotmail.com
1 Defendimos la tesis doctoral La imprenta de los incunables de Zaragoza en el comercio internacional del

libro en el último tercio del siglo XV, en la Universidad de Zaragoza, el 12 de diciembre de 2001.
2 PALLARÉS JIMÉNEZ, Miguel Ángel, La imprenta de los incunables de Zaragoza y el comercio internacional

del libro a finales del siglo XV, Zaragoza, IFC, 2003, p. 843.
3 PALLARÉS JIMÉNEZ, Miguel Ángel, La Cárcel de amor de Diego de San Pedro, impresa en Zaragoza el 3 de

junio de 1493: membra disjecta de una edición desconocida, Zaragoza, Centro de Documentación Bibliográfica
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hojas sueltas de un ejemplar de Cárcel de amor, de Diego de San Pedro, de 1493, y de
una gramática latina, ambos pertenecientes a dos ediciones desconocidas de Pablo
Hurus; y otras hojas sueltas de dos obras del mismo taller de las que no se conocía
ejemplar ni resto alguno en España: las Trescientas de Juan de Mena y las Letras de
Hernando del Pulgar, que dicho tipógrafo de Constanza editó con los Claros varones
de Castilla.

No era la primera vez que aparecían impresos en dicho fondo: años antes, Espe-
ranza Velasco y José Francisco Egea habían hallado un ejemplar de una bula incunable
entre los protocolos notariales de Zaragoza.4

SOBRE EL IMPRESO QUE SE GUARDA EN EL ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE HUESCA5

A la innovación tecnológica que supuso la llegada de la imprenta se subieron
muy pronto los poderes religioso, político y cultural; no es extraño pues que, pese a que
cada vez se apura más el estudio de los fondos de bibliotecas, archivos y colecciones
que hasta ahora habían sido de acceso más restringido, sigan apareciendo nuevos incu-
nables no conocidos ni registrados en los pertinentes repertorios bibliográficos. Impre-
siones de una sola hoja, con textos expedidos en los centros administrativos eclesiásticos
y civiles, tuvieron que salir desde que se instalaron las primeras oficinas tipográficas a
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Aragonesa, 1994; íd., “Daniel Sisón, maestro mayor del Estudio Montisonense, y las gramáticas impresas en Zara-
goza en el siglo xv: noticia de una edición desconocida”, Cuadernos CEHIMO, 22 (1995), pp. 125-162; íd., “De las
Trescientas de Juan de Mena impresas en Zaragoza en 1489, más de cincuenta halladas en el Archivo Notarial de
esta ciudad”, Nassarre, XI/1-2 (1995), pp. 387-406; íd., “Un pliego de las Letras de Hernando del Pulgar, que Pablo
Hurus editó con los Claros Varones de Castilla, conservado en el Archivo de Protocolos Notariales de Zaragoza”,
Aragón en la Edad Media, XII (1995), pp. 319-336. Con los restos de los cuatro citados apareció un quinto impre-
so casi completo, estampado en el siglo XVI: íd., “Una pieza incompleta de López de Yanguas conservada en el
Archivo Notarial de Zaragoza”, Epos. Revista de Filología, 13 (1997), pp. 417-447; correspondía a una obra tea-
tral, Farsa de Natividad, de la que se conocía únicamente una referencia en el registro de la Biblioteca Colombina.
Véase asimismo, sobre el hallazgo de estos restos, íd., “Un fondo de impresos hallado en el Archivo Notarial de
Zaragoza, y otras cosas sobre la historia de la imprenta en esta ciudad”, Cuadernos CEHIMO, 26 (1999), pp. 93-128,
e íd., La imprenta…, cit., pp. 257-286.

4 EGEA GILABERTE, José Francisco, y Esperanza VELASCO DE LA PEÑA, “Sobre la imprenta del siglo XV en
España: un nuevo incunable localizado”, Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar, XXII (1985), pp. 97-99.

5 Agradecemos a mosén Juan Carlos Barón, canónigo archivero de la catedral de Huesca, y a Carlos Garcés
Manau su amabilidad al habernos dado a conocer este impreso. De igual manera, tenemos una deuda con María del
Mar Agudo Romeo, que nos asesoró en la lectura y comprensión del texto, y Montse de Vega Mas, que se encargó
de las reproducciones fotográficas que aquí se ofrecen.
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Vista completa de la monitoria de 1477 (archivo de la catedral de Huesca).
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Detalle de la monitoria: sellos de cera y filigrana del papel.

docenas, puesto que desde el principio se consideró la rápida difusión como uno de los
principales valores de las prensas; pero su fragilidad ha hecho que sean muy pocos
(respecto a los que tuvieron que fabricarse) los ejemplares de este tipo que han llega-
do hasta nosotros: bulas, estampas, mandatos, etcétera.

Por eso, el hallazgo de un nuevo incunable de esta naturaleza es una gratísima
noticia para el mundo de la bibliografía, y en concreto para la aragonesa, por cuanto
que la hoja que nos ocupa fue uno de los primeros impresos realizados en Zaragoza y
el lugar donde se ha descubierto ha sido el archivo de la catedral de Huesca.

Su estado de conservación es bueno, con algunos desperfectos. El bifolio de
papel (de 450 x 314 mm), que ahora descansa extendido, en su día fue doblado en doce
partes para ser guardado, lo que afectó a su estado físico en los dobleces, sobre todo
en un punto en el que el soporte está roto dentro de la caja de escritura. Se detecta una
filigrana o marca de agua en el papel: la mano con una flor de cinco pétalos sobre su
dedo corazón.6

6 La marca de agua que representa una mano, con sus distintas variantes, es muy común en el papel de
la época (véase BRIQUET, Charles Moïse, Les filigranes. Dictionnaire Historique des Marques du Papier, III,
Hildesheim / Nueva York, Georg Olms Verlag, 1977, nos 10 630 a 11 617).
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Fotografía de la mancha impresa de la monitoria.
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La hoja está impresa por una sola cara. La mancha es de 251 x 172 mm, y la
componen dos parágrafos: una invocación de dos líneas, centrada; separada del resto
del texto justificado, de 45 líneas. La tipografía es única, gótica, sin capitales ni gra-
bados; los signos de puntuación usados son la coma y el punto.

La letrería es la utilizada en Zaragoza por los socios Enrique Botel y Pablo
Hurus, en los años 1476 y 1477; con ella fueron estampados Vita et transitus S. Hie-
ronymi y Fori Regni Aragonum, incunables que considerábamos segundo y tercero
en antigüedad de los impresos realizados en dicha ciudad.7 La monitoria de la que
aquí tratamos fue dada en Zaragoza el 5 de abril de 1477, y su publicación sería
inmediata; en el texto se daba un plazo de seis días para que la advertencia fuera
dada a conocer, tanto en las ceremonias religiosas como en las puertas de las igle-
sias donde iba a ser expuesta, por lo que pensamos que este impreso menor pudo ser
tirado por estos tipógrafos antes de acabar las leyes del país, trabajo de gran fuste
que ocuparía las prensas durante mucho tiempo, con lo que la primera compilación
de fueros aragoneses pasaría a ocupar ahora el cuarto lugar en el catálogo de incu-
nables de Zaragoza.

7 Detrás del protoincunable Manipulus curatorum (PALLARÉS JIMÉNEZ, Miguel Ángel, La imprenta…, cit.,
“Actualización del catálogo de incunables de Zaragoza”, nos 2 y 3, pp. 845-846).

Detalle del texto que sigue a la invocación, donde se halla la letra testigo M.
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Konrad Haebler, en algunos de sus principales estudios8 sobre incunables hispanos,
no recogió con claridad ni encajó cronológicamente ese tipo de letra gótica, cuya medida
es (según el método de Robert Proctor) de 104 mm; atribuía la realización de los dos títu-
los citados al “impresor del Turrecremata”, que los habría trabajado, según él, hacia 1482.
Sin embargo, el incunabulista alemán rectificaría después en una monografía9 publicada
en 1923, donde asignaba a Pablo Hurus y Enrique Botel la edición de los fueros y la obra

8 HAEBLER, Konrad, Typenrepertorium der Wiegendrucke, II. Italien, Die Niederlande, Frankreich, Spanien
und Portugal, England. Übersichten, Nendeln / Liechtenstein / Wiesbaden, Kraus R. L. / Otto Harrassowitz, 1968
(reed. de la de 1908), p. 350; íd., Bibliografía Ibérica del siglo XV, II, Leipzig / La Haya, Karl W. Hiersemann / Mar-
tinus Nijhoff, 1917, pp. 253-254.

9 HAEBLER, Konrad, Geschichte des Spanischen Frühdruckes in Stammbäumen, Leipzig, Karl W. Hierse-
mann, 1923, pp. 275-277.

Página de Vita et transitus S. Hieronymi (f. CVIII v), del ejemplar conservado en la Biblioteca Universitaria
de Zaragoza (sig. I-275). La tipografía es la misma que se utilizó para imprimir la monitoria.
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sobre San Jerónimo, a partir de 1476, y ofrecía en facsímil la verdadera letrería utilizada
en ellos. Francisco Vindel,10 años más tarde, reproduciría en paralelo tanto esta como la
llamada de Turrecremata, para que fueran obvias las diferencias y erradicar para siempre
el error. En esos dos títulos se usó una única letrería gótica, como en nuestra monitoria;
pero la foliación de las hojas se realizó en ambos en letra romana.11

En la hoja impresa del archivo de la catedral de Huesca, al final de la última
línea, tanto el vicario general, Miguel Ferrer, como el oficial Juan Cervera dieron de
forma manuscrita su visto bueno. Hay otra anotación a pluma en la parte inferior, don-
de se señaló el registro de este documento; se encuentra entre dos sellos de cera del
arzobispado cesaraugustano: en el de la izquierda se puede leer que corresponde al
momento en el que la sede se hallaba vacante.12

En el vuelto de la hoja impresa hay una anotación manuscrita coetánea;13 al lado,
alguien escribió14 en el siglo XVI: “Descomunión y mandato para que derriben los moros
las mezquitas, y que no puedan hacer la zalá, hasta el día de la Asçensión. Año 1477”.

CONTENIDO DE LA MONITORIA

Realmente lo que se estaba ordenando era el derribo de las zomas,15 palabra que
se utilizaba en Aragón en el siglo XV que quiere decir minarete o alminar, la parte más
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10 VINDEL, Francisco, El arte tipográfico en España durante el siglo XV, IV. Zaragoza, Madrid, Dirección
General de Relaciones Culturales, 1949, p. XVIII. El libro de Juan de Torquemada al que se referían los incunabu-
listas era Expositio super toto psalterio, impreso datado en Zaragoza el 12 de noviembre de 1482, pero sin nom-
bre, aunque es de Pablo Hurus (PALLARÉS JIMÉNEZ, Miguel Ángel, La imprenta…, cit., “Actualización del catálogo
de incunables de Zaragoza”, nº 21, pp. 850-851).

11 VINDEL, Francisco, El arte…, cit., nos 3 y 4. Según este autor, la foliación de ambos libros fue realizada
con una letra romana que Pablo Hurus había utilizado con anterioridad en Barcelona.

12 También se hace constar al principio del texto de la monitoria, cuando se cita a Juan de Cervera: era oficial
de la sede vacante de Zaragoza y doctor en Decretos. El sello de la sede vacante se seguía usando aún en marzo de
1479; véase FERNÁNDEZ SERRANO, Francisco, “Obispos auxiliares de Zaragoza en tiempos de los arzobispos de la
Casa Real de Aragón (1460-1575)”, Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita, 19-20 (1966-1967), p. 50.

13 Es una relación de cuentas: “XX sueldos la caxa, 2 florines per cancellario…”. Posteriormente se apuntó
debajo lo que pudiera ser una signatura del archivo donde se ha conservado el impreso: “72. L4”.

14 Para su mejor lectura, tanto en este texto como en el que corresponde a un fuero dado en las Cortes de
1461 que copiamos abajo, señalamos tildes en las palabras acentuadas que lo requieren.

15 Véase MONFERRER SALA, Juan Pedro, “A propósito de un pseudoarabismo de transmisión culta: la voz
‘zoma’ (< ar. sawmu’a / sum[u]’a) y su étimo siriaco sōm_kā)”, en Celia del MORAL MOLINA (ed.), El epílogo
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elevada de las mezquitas desde donde se invocaba a Mahoma cuando se llamaba a los
creyentes a la oración, lo que exasperaba a los cristianos aragoneses de la época.

El texto del impreso del que tratamos hace referencia a disposiciones ya reco-
gidas en anteriores concilios provinciales de Zaragoza y en Cortes presididas por el
entonces reinante Juan II de Aragón; las autoridades religiosa y política convergían,
pues, a la hora de establecer leyes que rigieran el comportamiento de la minoría musul-
mana. El señor natural de los moros en el reino de Aragón era el monarca, aunque las
aljamas de señorío estuvieran bajo el gobierno del noble correspondiente; esto quiere
decir que la legislación real, producida a través de mandatos o emanada de las Cortes
o de su lugarteniente, seguía actuando sobre los mudéjares de señorío. El poder tem-
poral estaba, pues, limitado por la autoridad real y los fueros; e, incluso, el soberano
percibía algunas rentas de las aljamas musulmanas de señorío.16

No se permitía a las comunidades de esta religión invocar en alta voz a Maho-
ma, o en azalá,17 de manera que fuera oprobioso para los cristianos. Se advertía a todo
señor de moros que hiciera cumplir lo ordenado bajo pena de excomunión; no debían
consentir lo dicho, pues quedaba prohibido y no se podía alegar desconocimiento de
lo dispuesto. De hecho, el plazo para hacerlo público era de tan solo seis días.

Del mismo modo, se ordenaba que los moros fueran obligados a derribar en tierra
sus zomas (alminares o minaretes), o edificios anexos a las mezquitas desde donde se
invocaba a Mahoma y se llamaba a la oración, en un periodo de tiempo brevísimo, des-
de la publicación de la orden hasta el día de la Ascensión, festividad que los cristianos
conmemoran 40 días después del Domingo de Resurrección; además, ninguna zoma
podría ser en adelante reedificada.

OTRO INCUNABLE ZARAGOZANO: MONITORIA DE 1477 261

del Islam andalusí: la Granada del siglo XV, en Al-Mudum, 5 (2002), pp. 345-358; y MONFERRER SALA, Juan
Pedro, “Dos notas de lexicografía semítica y una tercera exegético-topográfica”, Boletín de la Asociación
Española de Orientalistas, XL (2004), pp. 105-106. Hemos leído en un texto periodístico del siglo XIX cómo la
palabra era usada aún como sinónimo de minarete: cuando MARTÍNEZ DE VELASCO, Eusebio, “Nuestros graba-
dos”, La Ilustración Española y Americana, XIII (1888), p. 227, trataba de la iglesia de Santa Catalina de Sevi-
lla, que consideraba una mezquita reconvertida al culto cristiano, decía que “conserva intacta su preciosa torre,
alminar o zoma”.

16 LEDESMA RUBIO, María Luisa, “Los mudéjares aragoneses: de la convivencia a la ruptura”, en Destierros ara-
goneses. I. Judíos y moriscos, Zaragoza, IFC, 1988, pp. 179-180; y GARCÍA MARCO, Francisco Javier, Las comunidades
mudéjares de la comarca de Calatayud en el siglo XV, Calatayud, Centro de Estudios Bilbilitanos / IFC, 1993, p. 206.

17 Oración de los musulmanes.
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Esta dura disposición, si se llevó a cabo, sería fundamental para el estudio de la
historia del arte en Aragón y Navarra, por lo que pudo tener que ver en la destrucción
del patrimonio mudéjar en ambos reinos ya en el siglo XV. El texto del que aquí trata-
mos tenía en efecto validez suprafronteriza, ya que la diócesis de Pamplona dependía
en ese momento del arzobispado de Zaragoza,18 de igual manera que las demás dióce-
sis aragonesas.19

Otras instrucciones anexas, en el impreso de 1477, intentaban evitar la promis-
cuidad social y laboral entre los grupos religiosos: los cristianos no debían participar
en negocios ni comercio con moros, ni hacer uso de sus hornos, baños y molinos. En
Aragón y Navarra los obispos darían a conocer y divulgarían la monitoria, y la harían
colocar en la puerta de las iglesias para que fuera leída.

ANTECEDENTES LEGALES SEGREGACIONISTAS

Como decíamos arriba, el texto del impreso de 1477 hace referencia a disposi-
ciones de anteriores concilios provinciales y Cortes del Reino.

Según María Luisa Ledesma, las disposiciones papales prohibieron a los sarrace-
nos que vivían en países cristianos que hicieran ostentación y manifestaciones públicas,
tanto civiles como religiosas, que trascendiesen fuera de sus recintos; así, el sonoro lla-
mamiento a la oración se consideró un atentado al respeto debido a los cristianos.20

A pesar de la importancia de la población judía y musulmana en Aragón, para
Federico Aznar la legislación eclesiástica zaragozana en este tema no era extensa ni ori-
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18 La diócesis navarra fue declarada sufragánea del arzobispado de Zaragoza en 1318, según decreto del papa
Juan XII, lo que fue anulado por Clemente VII, de la obediencia de Aviñón; en 1420, el papa Martín V revocó la
disposición anterior, por lo que se restableció dicha dependencia. Véase SERRANO MARTÍNEZ, Armando, “Episco-
pologio de Zaragoza”, Aragonia Sacra, XVI-XVII (2001-2003), p. 214.

19 A finales del siglo XV eran sufragáneas de Zaragoza las diócesis aragonesas de Albarracín–Segorbe, Huesca
y Tarazona, así como las de Pamplona y Calahorra–La Calzada (SÁNCHEZ HERRERO, José, Historia de la iglesia en
España e Hispanoamérica, desde sus inicios hasta el siglo XXI, Madrid, Sílex, 2000, p. 161). De 1097 a 1571 los
prelados de Jaca tuvieron su sede trasladada a la catedral oscense, y se intitularon obispos de Huesca y Jaca; en la
segunda mitad del XV fueron titulares Antonio de Espés (1466-1484) y Juan de Aragón y Navarra (1484-1526), que
era hijo natural de Carlos de Viana y, por lo tanto, nieto del rey Juan II de Aragón. Véase BUESA CONDE, Domin-
go, “Episcopologio de Jaca”, Aragonia Sacra, XVI-XVII (2001-2003), p. 98.

20 LEDESMA RUBIO, María Luisa, “Los mudéjares…”, cit., pp. 185-186.
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ginal, y aparte de la adopción de algunas medidas sobre la administración del bautismo
y otras cuestiones sobre diezmos, se insistió en unos pocos puntos, comunes a la ley uni-
versal de la Iglesia. Así, en el primer concilio provincial de Zaragoza de 1318 y 1319,
celebrado por el arzobispo Pedro López de Luna como consecuencia de la creación de
la provincia cesaraugustana, se estableció que los miembros de dichas minorías debían
llevar un hábito distintivo, no debían tener nodriza ni criada cristianas, y se prohibía invo-
car en alta voz el nombre de Mahoma;21 lo que había sido recogido de forma literal de
una disposición del quinto concilio provincial de Tarragona, de 1242.

Respecto a la data de nuestro impreso, las más recientes Cortes de Aragón
habían sido las celebradas por Juan II en Zaragoza en 1476, en un momento verda-
deramente convulso en el que se presentaron numerosos agravios al rey.22 Sin embar-
go, a las Cortes a que se refiere el impreso de la catedral de Huesca son las que el
mismo monarca presidió en Calatayud23 en 1461; en esta cita fue legislado este fue-
ro, relacionado con las costumbres religiosas de los musulmanes que habitaban en
Aragón, que aquí copiamos:24

De Sarracenis.
Grandíssimo cargo es de consciencia que el nombre de Mahoma reprovado sía

invocado en tierra de Christianos en zomas.
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21 En este concilio de Zaragoza ya se conminaba a los señores temporales, bajo pena de censura eclesiásti-
ca, para que vigilaran su cumplimiento (AZNAR GIL, Federico Rafael, Concilios provinciales y sínodos de Zarago-
za de 1215 a 1563, Zaragoza, CAI, 1982, pp. 107-108 y 151-152). La disposición citada contra la invocación sarra-
cena del azalá, en Incipiunt constitutiones synodales reverendessimi in Christo Patris et Domini Petri, primi
archiepiscopi Cesaraugustane (Biblioteca Universitaria de Zaragoza, ms. 14, f. XXI-XXI v).

22 VICENS VIVES, Jaime, Juan II de Aragón (1398-1479). Monarquía y revolución en la España del siglo XV,
Barcelona, Teide, 1953, pp. 368-369. Se habían celebrado Cortes en Zaragoza los años 1474 y 1475, a las que asis-
tió doña Juana, hija de Juan II; la infanta dejó expirar el término para que el rey las convocara de nuevo. Al año
siguiente, para mayo, volvía a haber Cortes en la misma ciudad (Colección de Cortes de los antiguos reinos de
España, por la Real Academia de la Historia. Catálogo, Madrid, Imprenta de José Rodríguez, 1855, p. 119).

23 Fueron unas Cortes que se habían iniciado en Fraga en 1460 y continuaron en Zaragoza y Calatayud al año
siguiente (ibídem, pp. 117-118). En la ciudad bilbilitana fue jurado como príncipe heredero de Aragón el infante
Fernando, el que luego sería el rey Católico (ZURITA, Jerónimo, Anales de Aragón, t. 7, Zaragoza, IFC, 1988,
pp. 361-363). Sobre leyes establecidas en las Cortes de Calatayud, ibídem, pp. 376-379.

24 PENÉN Y DEBESA, Santiago, y Pascual SAVALL Y DRONDA, Fueros, observancias y actos de Corte del Reino
de Aragón. Nueva y completísima edición, II, Zaragoza, Establecimiento Tipográfico de Francisco Castro y Bosque,
1866. Dichos juristas publicaron esta ley en “Fori, qui modo non sunt in usu”, justo antes de la titulada “De usuris
Iudaeorum”.
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Por tanto de voluntad de la Cort statuymos que la dita invocación del nombre de
Mahoma, e otras cosas que sían costumbradas de fazer fasta aquí en zomas, no se pue-
dan fazer dentro el Regno de Aragón, ni en part alguna de aquel, en zomas ni en otros
lugares públicos.

Antes los clamamientos que los moros havrán a fazer a sus mezquitas, los hayan
a fazer con trompeta o atabal, o tamborino, o bozina, si querrán devant la puerta de la
mezquita. E que zomas de moros, e otros edificios pora fazer las ditas invocaciones, no
se puedan fazer.

E qui el contrario fará, encorra por cada vegada en pena de dozientos sueldos,
aplicaderos al señor de la aljama en do el contrario se fará. La qual pena del dito señor
no pueda vender, arrendar, o alienar, o transportar, o en alguna manera remeter: antes
haya aquella realment exigir, e levar.

E los senyores de las aljamas que contra esto venrán en qualquiere manera direc-
tament, o indirecta, encorran en pena e sentencia de excomunicación promulgada de
voluntad nuestra e de la Cort por el official de Çaragoça, agora por la hora quel contra-
rio será feyto.

E comience el present Fuero en effecto de la dita execución, dos meses aprés de
la edición e publicación del present Fuero.

Este fuero prohibía la llamada a la oración de los musulmanes del Reino, la
invocación pública a Mahoma desde la torre de las mezquitas o desde otros edificios;
eso invadía el espacio sonoro cristiano, el del grupo social dominante, por lo que que-
daba vedado al herir su sensibilidad religiosa. Los moros podían llamar a la oración
con instrumentos musicales en la puerta de sus mezquitas, pero no a viva voz desde la
parte más alta de sus construcciones religiosas.

Ya el padre de Juan II, el rey Fernando I de Antequera, entre otras leyes discri-
minatorias que afectaban a los musulmanes aragoneses, había dictado una disposición
durísima:25 quedaba prohibido que ningún moro diera el adhan (llamada a la oración)
bajo pena de ser ejecutado.

Normalmente, los almuédanos eran los encargados de recitar esas fórmulas des-
de los minaretes o alminares (o sea, las zomas), para convocar a los fieles. Son frases
cortas de alabanza a Alá (“Dios es más grande, Dios es más grande”, por ejemplo), que
se repiten dos veces antes de las oraciones diarias. En cada una de estas se avisa, tam-
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25 KETTANI, Ali, El resurgimiento del Islam en Andalucía, capítulo 10: “La situación de los mudéjares en el
Reino de Aragón”, en www.webislam.com. Este autor yerra en el año de la ley, 1418, puesto que dicho monarca
murió en 1416.
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bién, cuándo el imán ha empezado la plegaria en la mezquita (la iqama). Como quie-
ra que en viernes, su día festivo semanal, se duplican los adhan por cada rezo, cada
pocas horas, no es extraño que los cristianos de la época se sintieran molestos; como
también lo estaban con los trabajos ruidosos que realizaban los musulmanes en domin-
go (día laboral para ellos), que estaban prohibidos en algunas ciudades del Reino,
como Huesca y Daroca.

A pesar de que se les permitía sus prácticas religiosas, se aplicaron leyes segre-
gacionistas para que la fe cristiana no fuera perjudicada respecto a las de las minorías.
Por ejemplo, en las citadas Cortes de Calatayud de 1461 se obligó a sarracenos y judíos,
que en ocasiones hacían mofa de las procesiones de Corpus Christi, a que se aparta-
ran o arrodillaran, so pena de cárcel. Otras leyes de la misma naturaleza pretendían
evitar que moros y cristianos compartieran banquetes y se relacionaran, o que estos
acudieran a sus tiendas de alimentación.26

Se puede ver cómo en el texto impreso de 1477 se habían endurecido los tér-
minos contra la minoría religiosa respecto a disposiciones anteriores, sobre todo en la
rigurosa orden que concernía al derribo de las torres de las mezquitas, no contempla-
da en el fuero de 1461. A pesar de que hubo a veces gestos de protección por parte de
los monarcas,27 las medidas segregacionistas se fueron sumando en el último periodo
de la Edad Media,28 hasta que en 1526 la minoría musulmana fue obligada en Aragón
a convertirse al cristianismo.

ALGUNAS NOTAS SOBRE LOS DISPONENTES Y EL CONTEXTO HISTÓRICO

Los disponentes del documento impreso en 1477 fueron dos personas vincu-
ladas al arzobispado de Zaragoza: el oficial Juan de Cervera y Miguel Ferrer, prior
de la Seo.
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26 LEDESMA RUBIO, María Luisa, “Marginación y violencia: aportación al estudio de los mudéjares aragone-
ses”, Aragón en la Edad Media, IX (1991), pp. 219-221.

27 Por ejemplo, Fernando I de Aragón protegió a los moros si estaban siendo vejados u oprimidos, como suce-
día en la aljama de Calatayud; años después, en 1500, el arzobispo don Alonso, gobernador general de Aragón, por
orden real, anulaba un mandato anterior claramente segregacionista por el que los musulmanes debían lucir en sus
ropas una luna cosida en el hombro izquierdo (GARCÍA MARCO, Francisco Javier, Las comunidades…, cit., pp. 132,
206 y 275-276, doc. nº 30).

28 Según LEDESMA RUBIO, María Luisa, “Los mudéjares…”, cit., pp. 184-188.
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Dicho arzobispado29 había sido ocupado, desde mediados del siglo XV, por
miembros de la familia real, con lo que esta sede pasó a ser una pieza básica en la
política y el gobierno del país; así, en 1458 fue nombrado titular Juan de Aragón
y Navarra, poco antes de la muerte de su tío, el monarca Alfonso V. Hijo bastardo
del que sería el rey Juan II de Aragón, dicho prelado (que nunca alcanzó el orden
presbiterial) se intituló administrador perpetuo del arzobispado hasta su muerte,
en 1475.

En este momento se desencadenó una dura lid entre este monarca y el papa
Sixto IV, puesto que el primero pretendía que ocupara la sede su nieto Alonso, hijo
natural de Fernando (el futuro rey Católico); como solo contaba con seis años, el pon-
tífice nombró a Ausias de Puggio, cardenal de Monreal, que mantuvo con Juan II un
enfrentamiento continuo, llegando incluso a confiscarle este soberano parte de las ren-
tas del arzobispado.30 Fueron para esta institución religiosa años convulsos. Incluso
durante un tiempo se mantuvo la sede de Zaragoza vacante, lo que acabó en agosto de
1478, cuando fue promovido el citado Alonso de Aragón.31

Juan de Cervera está documentado como oficial regente del arzobispado de
Zaragoza desde antes del pontificado de Juan I de Aragón,32 quien tomó posesión
de esta sede en 1460. El 9 de septiembre de 1462, a instancias del librero Andrés
Martín, Cervera requería al notario Juan Pueyo para que respondiera por 20 flori-
nes que debía a Antón Fontanas, arzobispo de Tiro, quien los había vendido a dicho
librero.33

En 1471, el 16 de enero, tanto el oficial Cervera como el prior Miguel Ferrer,
junto al administrador del arzobispado Juan de Aragón y otros, instaron el levanta-
miento de un acta reconociendo el hallazgo del cuerpo del beato Domingo de Val, den-
tro de la Seo de Zaragoza.34 Cuatro años después, Cervera y Ferrer fueron nombrados
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29 SERRANO MARTÍNEZ, Armando, “Episcopologio…”, cit., pp. 215-216.
30 ZURITA, Jerónimo, Anales de Aragón, t. 8, Zaragoza, IFC, 1990, pp. 338-340.
31 Hasta el 27 de mayo siguiente Alonso de Aragón no tomó posesión del arzobispado (SERRANO MARTÍNEZ,

Armando, “Episcopologio…”, cit., p. 216).
32 FERNÁNDEZ SERRANO, Francisco, “Obispos auxiliares…”, cit., p. 50.
33 PALLARÉS JIMÉNEZ, Miguel Ángel, La imprenta…, cit., p. 433.
34 PALLARÉS JIMÉNEZ, Miguel Ángel, “Aportación documental para la historia de la música en Aragón en el

último tercio del siglo XV, IV”, Nassarre, VIII/2 (1992), doc. nº 6, pp. 177-178.
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albaceas del testamento de dicho arzobispo,35 que moriría en la localidad bajoaragone-
sa de Albalate el 19 de noviembre de 1475.

Por orden del prior de la Seo de Zaragoza, Miguel Ferrer, los representantes del
cabildo habían firmado el 24 de abril de 1467 un contrato con el imaginero Ans Piet Dan-
so para realizar el retablo mayor; ese mismo día, a Ferrer se le daban poderes para que
hiciera efectivo el legado del rey Alfonso V de Aragón, que había dejado en testamento
5000 florines a dicho templo.36 En 1473, Ferrer firmaría el segundo contrato con dicho
artista para terminar definitivamente el retablo.37 No hay que olvidar que este escultor ale-
mán, que en 1477 seguía trabajando en la catedral zaragozana, había sido registrado en
octubre del año anterior como avalista de sus compatriotas Pablo Hurus y Enrique Botel,
socios impresores que trabajaban en esos momentos en la edición de los fueros de Ara-
gón,38 y de cuyas prensas presumimos que salió la monitoria que se guarda en Huesca.

Miguel Ferrer, como prior de la Seo, actuó como vicario general de la sede
vacante, y siguió ejerciendo como tal en los inicios del pontificado de Alonso de Ara-
gón.39 Era asimismo uno de los administradores del hospital de Santa María de Gracia
de Zaragoza,40 y recibía importantes rentas por sus cargos.41 Desde tiempo atrás se
conocía su interés por los libros y la lectura.42
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35 LACARRA DUCAY, María Carmen, El retablo mayor de San Salvador de Zaragoza, Zaragoza, DGA / Libre-
ría General, 2000, p. 46.

36 Ibídem, pp. 41, 236-240 (docs. nos 27 y 28) y 243 (doc. nº 33). En septiembre de 1471 dicho escultor reco-
nocía tener en comanda 500 sueldos jaqueses de Miguel Ferrer y otros.

37 Ibídem, doc. nº 34, pp. 243-246.
38 PALLARÉS JIMÉNEZ, Miguel Ángel, La imprenta…, cit., doc. nº 78, p. 577.
39 En ese periodo, desde 1476, Pedro Pilares fue obispo auxiliar de Zaragoza (FERNÁNDEZ SERRANO, Fran-

cisco, “Obispos auxiliares…”, cit., pp. 50 y 64-65).
40 Aparece como tal en la venta del lugar de Lierta al cabildo de Santa María del Pilar, en 1477. Véase CON-

DE Y DELGADO DE MOLINA, Rafael, “Pergaminos aragoneses del Fondo «Sástago» del Archivo de la Corona de Ara-
gón. I. Pergaminos procedentes de las ligarzas del condado de Sástago”, Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita,
51-52 (1985), doc. nº 233, p. 320.

41 El 21 de enero de 1478, Miguel Ferrer cedió en arriendo rentas del priorato de la Seo en Cariñena, Moyue-
la, Plenas y Moneva por tres años; cada curso recibiría 13 000 sueldos jaqueses, siendo uno de los arrendatarios su
hermano Leonardo (PALLARÉS JIMÉNEZ, Miguel Ángel, La imprenta…, cit., p. 365).

42 El 28 de septiembre de 1467 Ferrer ordenó que se inventariaran los bienes del sacristán Francés Sala, entre
los que se hallaban once libros de religión y leyes, y otro de astrología (ibídem, doc. nº 6, pp. 532-533). Unos pocos
meses después, el 22 de febrero siguiente, el capítulo de la Seo cambiaba una biblia manuscrita de letra “bunyole-
sa” al prior por siete volúmenes de teología (ibídem, doc. nº 8, pp. 532-534).
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A partir de 1477, y durante un tiempo, el vicario general Miguel Ferrer contó
con un escribiente, el mallorquín Luis Malferit,43 quien tendría un papel fundamental
en los inicios de la actividad tipográfica en Zaragoza; tras pasar por Valencia, donde
era iluminador, se instalaría en la capital de Aragón, trabajando después como librero.
Malferit estuvo relacionado de manera poderosa con la imprenta de los hermanos
Pablo y Juan Hurus, y con el comercio internacional del libro, a través de los factores
alemanes e italianos que tuvieron en la ciudad del Ebro un nudo económico y de inter-
cambio importantísimo, con salida de libros hacia el gran mercado castellano.

En 1481, el monarca Fernando II de Aragón revocaba en Zaragoza las dos cridas
ordenadas por Miguel Ferrer, prior de la Seo, “jutge e comissario apostólico contra los
judíos de la present ciudat”, publicadas sin licencia real; el texto que se pregonaba por
las calles de la capital, a instancias de Ferrer, discriminaba la práctica de todo oficio
que entrañara contacto con los cristianos. No revocó el rey con esta orden, sin embar-
go, los capítulos de dichos bandos concernientes a la cohabitación entre judíos y cris-
tianos a la hora de comer y beber, celebrar convites y acudir a los baños, razones por
las que los segundos serían excomulgados; como lo serían en caso de que hubiera
nodrizas o sirvientes cristianos trabajando para judíos.44

Conocedores como somos de esta noticia final, no sabemos si la monitoria de 1477
que aquí hemos analizado no sería también fruto de una iniciativa personal de Ferrer,
compartida con el pensar y el quehacer del oficial Cervera. Asimismo, ignoramos el
alcance de las disposiciones que se recogen en su texto.
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43 PALLARÉS JIMÉNEZ, Miguel Ángel, La imprenta…, cit.,  pp. 357-366.
44 MOTIS DOLADER, Miguel Ángel, “Los corredores judíos en Aragón en la Baja Edad Media”, Aragón en la

Edad Media, VII (1987), pp. 107-108.
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